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Ix

Introducción

El mundo en cuanto que 
mundo está presente en mí 

en cada momento de 
mi existencia.

Edgar Morin, Penser global

En el recodo del cambio de siglos tuve a mi cargo un curso en el 
programa de Historia de la Universidad de los Andes que se denominaba 
Introducción a la globalización. De manera habitual durante la primera 
sesión me deleitaba preguntándole a los estudiantes: ¿qué es la globali-
zación? Nunca dejó de llamarme poderosamente la atención el hecho 
de que mi público juvenil, casi sin excepción, tuviera una idea sobre 
el particular. Solo había que esperar una pequeña fracción de tiempo 
para que empezaran a levantar la mano y ofrecieran las más variadas 
respuestas. No sucedía lo mismo cuando indagaba sobre el sentido que 
comportaban nociones tales como la historia, el capitalismo, el imperia-
lismo, el Estado-nación, etcétera. En este caso solo algunos intrépidos 
se aventuraban a proporcionar algunas nociones sobre estos temas, a 
pesar de ser asuntos sociales sobre los cuales durante largo tiempo se 
han explayado las ciencias sociales y de los que existen referentes más 
aprehensibles. 

La prontitud y la confianza con las cuales respondían a la pregunta 
sobre la globalización obedecían ciertamente al hecho de que desde 
inicios de la década de los años noventa del siglo pasado la noción se 
había convertido en un término de uso bastante corriente. Lo utilizaban 
profusamente los políticos, los economistas, los académicos, los comu-
nicadores, los medios de comunicación, e incluso no era extraño que el 
término se empleara en conversaciones mundanas. Era tan frecuente 
su uso que la mayor parte de las personas creía tener una idea sobre su 
naturaleza y suponía saber en qué consistía.

También me llamaba poderosamente la atención el hecho de que 
las respuestas apuntaran en direcciones muy diversas. Si uno se hubie-
ra propuesto la tarea de sobreponer unos argumentos con otros, con 
toda seguridad hubiera obtenido una representación bastante caótica. 
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Como muestra, quisiera recordar que las afirmaciones más frecuentes 
gravitaban —y lo mismo  ocurre hoy— en torno a asuntos tales como 
que la globalización representaba una nueva era en la historia de la hu-
manidad; constituía la demostración de que se estaba ingresando en un 
mundo posmoderno; se identificaba con las implicaciones que tenían 
ciertos acontecimientos producidos a gran distancia; se asociaba con 
el mundo virtual del internet, de la televisión satelital y del celular, es 
decir, simbolizaba la instantaneidad de la comunicación, de la infor-
mación y el estar conectado; representaba una mayor intensificación de 
la internacionalización; aludía a la masificación de las zapatillas Nike 
o Adidas, los jeans Diesel o Levi’s, las camisetas Benetton, los anteojos 
Police y las hamburguesas McDonald’s; consistía en poder beber Coca-
Cola en todas partes del mundo; representaba el nuevo ropaje con el 
que se disfrazaba el imperialismo histórico, o simbolizaba la nortea-
mericanización del mundo. 

No puedo ocultar la enorme impresión que me causaban estas 
respuestas resueltas y categóricas. El asombro radicaba en que des-
pertaban en mí una actitud contradictoria. De una parte, las percibía 
como afirmaciones tan emotivas como racionales, más verosímiles 
que verdaderas y más simplificadas que complejas, lo cual en ningún 
caso quería decir que no fueran auténticas y probablemente estuvie-
ran bien asentadas en presupuestos reales. De la otra, entendía que 
estas afirmaciones tenían la enorme virtud de producir seguridad en 
quienes las enunciaban, porque ciertos elementos de certidumbre son 
indispensables para orientarse en un mundo en vertiginoso cambio, 
y que servían para reconstituir nuevos puntos de orientación, por-
que los anclajes anteriores se habían disipado junto con el fin de la 
Guerra Fría. 

Esta apariencia de inequívoca confianza frente a un concepto harto 
elusivo reviste, a mi modo de ver, la mayor importancia, porque en la 
realidad la globalización ha venido planteando a diario una serie de 
desafíos que requieren de respuestas inmediatas, y este tipo de actitudes 
afirmativas no pueden producirse cuando el individuo carece de una 
mínima representación del  fenómeno en cuestión. Poco importa, por 
tanto, si estas afirmaciones pueden ser  tildadas de correctas o si distan 
mucho o poco de la realidad. Lo realmente importante  radica en que 
actúan como brújulas que permiten orientar las acciones y  refrendar 
ciertos puntos de referencia que sitúan al individuo y al colectivo de 
cara a un mundo que requiere de nuevos códigos de interpretación.


